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+ 7 años

Mini quiere celebrar

una fiesta de cumpleaños 

por todo lo alto. Pero 

su madre solo le deja 
invitar a siete niños. 
Sin embargo, Mini 
no quiere decepcionar 

a nadie e ¡invita a toda 
la clase! Su madre 
no está dispuesta 

a ceder... ¿Cómo lo 
solucionará Mini?
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¡Diviértete 

con las hazañas 

de Mini! Además, 

con ella aprenderás 

a salir airoso de muchas 

situaciones...
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HERMINIA ZIPFEL tiene ocho años. Es 
muy alta y muy delgada, es pelirroja y tie-
 ne el pelo rizado.
Y le salen pecas en la nariz hasta en in-

vierno.
Papá, mamá y todos sus amigos la lla-

man Mini. Solo su hermano Moritz la 
llama «larguirucha». O «plumero rojo». 
O «bebé gigante». Moritz no mide ni un 
centímetro más que Mini, aunque es dos 
años mayor que ella. Y eso le sienta fatal. 
Piensa que el más pequeño tiene que ser 
también el más bajito. Todos los días le 
dice a Mini:
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–¡Un bebé gigante como tú, eso no es 
normal!
A ntes Mini se creía todo lo que decía 

Moritz y se avergonzaba de ser superlarga.
Desde que va al colegio ya no es así, 

pues en su clase hay niños que son más al-
tos que ella y niños que son tan altos como 
ella. Y su mejor amiga, Maxi, que es la más 
bajita de la clase, le dice a menudo:
–¡Daría lo que fuera por ser tan alta co-

 mo tú!
Mini y Maxi se sientan juntas en clase. 

Y después del colegio suelen estar juntas 
también. En casa de Mini o en casa de Maxi. 
O en el parque. O sacan a pasear a W uzel 
(W uzel es el perro de Maxi). O van a ver 
a Sebastián. Sebastián está también en la 
clase de Mini, y a Maxi le gusta un poco. 
A  Mini le cae mejor A lexander. Pero, por 
desgracia, a él no le pueden ir a ver por las 
tardes, pues va a un montón de activida-
des extraescolares.
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Mini cree que Maxi es la niña más lista 
del mundo. C uando Mini tiene un pro-
blema, primero se lo cuenta a Maxi, y a 
Maxi casi siempre se le ocurre una buena 
idea para solucionarlo.
Pero una vez Mini tuvo un problema 

para el que ni siquiera la listísima Maxi 
encontró solución. Ocurrió lo siguiente.
Tres semanas antes del octavo cum-

pleaños de Mini, su madre le dijo:
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–¡Dime de una vez qué quieres que te 
regale por tu cumpleaños! ¡N o me gusta 
salir corriendo a comprar los regalos en 
el último momento!
Mini se puso a pensar. Y a pensar... ¿Una 

bicicleta nueva? ¿O unas clases de hípica? 
¿Una videoconsola? ¿O una televisión para 
la habitación?
Pero entonces pensó: «R ealmente, mi 

bicicleta está todavía muy bien y, además, 
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la uso muy poco. Montar a caballo sin 
Maxi no va a resultar muy divertido, y la 
madre de Maxi no tiene dinero para cla-
ses de hípica. A  papá y mamá seguro que 
no les va a gustar lo de la tele, porque no 
quieren que pase mucho tiempo viendo 
la televisión. Y la videoconsola me la qui-
taría Moritz enseguida y entonces volve-
ríamos a pelearnos otra vez».
Y por fin se le ocurrió a Mini una buena 

idea para su regalo de cumpleaños:



–¡Mamá, quiero hacer una fiesta de cum-
pleaños con todos mis amigos!
La madre de Mini no parecía muy en-

tusiasmada. Pero dijo:
–¡Muy bien!
–¿A  cuántos niños puedo invitar? –pre-

guntó Mini.
–N o más de siete –contestó su madre–. 

A sí seríais ocho, y eso es más que suficiente 
para nuestra casa.



Mini se fue a su habitación, se sentó en 
su escritorio, sacó su cuaderno de notas 
y escribió: 


